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Redacción y Administración, calle y plaza de San Pedro 

PRECIOSÍ En el Perú 4 soles cada a ño. 
Bin el extranjero 4 soles 50 centavos anuales, 

Como este periódico no tiene agentes, cualquiera puede suscribirse y recibirlo direc- 
tamente; adécese, no obstante, haya quienes se encarguen del cgbro y reparto de algu- 
nas suscriciones, remitiéndonos anticipadamente el importe. Los que adelantan el valor 
de cinco sucriciones reciben seis. 
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El Clero disminuye 

Queja constante y harto genera- 
lizada es la de la escasés de clero 

-en l República, y á la verdad que 
cada día se hace más notable la 
disminución del número de los sa- 
grados ministros. 

- Vemos caer en la fosa, unos tras 
Otros los sacerdotes ilustrados, los 
regulares de virtud, y....no vemos 
los reemplazos. 

Las vocaciones faltan decimos, 
"la Iglesia va á quedar privada de 
su sagrada milicia. Cierto que es- 
to puede suceder en alguna dióce- 
sis ó en toda una nación, sin+que 
or esto falte la integridad de la 
glesia Universal ni se desmienta 

su perpetuidad. Cierto que la di- 
vina justicia puede castigar á una 
nación entera por su impiedad ó 
pr la depravación de sus costum- 
res, privandola del inestimable 

beneficio del sacerdocio católico; 
pero no es menos cierto que á es- 
tos castigos contribuyen los pue- 
blos, después de provocarlos con 
sus faltas, prestando el terrible 
auxilio de su indiferencia é inac- 
ción para evitarlo en el orden na- 
tural. 

Y en verdad ¿es acaso exacto 
que haya falta de vocaciones? 

Lo negamos absolutamente. Por 
que la naturaleza humana es !: 
mismo hoy que la de los tiempos 
de mayor fervor, y porque la pro- 
videncia divina es la misma en su 
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esencia en todos los tiempos y lu- 
gares del mundo. Y esa altísima 
rovidencia que dá pan al ham- 
Eolo y vestido al desnudo, le dá 

' de preferencia al hombre la gracia 
y los ministros ordinarios de ella 
que son los sacerdotes. 
¿Pues no vemos cómo diariamen- 

fe envía á las más remotas regio- 
"nes del Asia y del Africa, á sus 
climas ya helados unos, abrasado- 
res otros, misioneros que abando- 
nan, muchos para siempre pa- 
dres, hermanos, y patria, para ca- 
tequizará bárbaros y á salvajes 
(no tanto como los racionalistas y 
liberales y ásus discípulos los anar- 
quistas, petroleros y dinamiteros)? 

Pues si tan esmeradamente cui- 
da el Señor de los que aun no se 
han incorporado en su regazo ¿qué 
no haría por las ovejas de su apris- 
co como somos los católicos? 2 

Las vocaciones son las mismas, 
esto es, existen en la proporción 
debida. Lo que acontece es que 
se las sofoca como ála buena se- 
milla por la cizaña del error ó por 
la tiranía de las pasipnes propias, 
por la mala educación del hogar y 
por la coacción y malos ejemplos. 
y horribles máximas de los hom- 
bres extraviados. 

El estudio de las causas de los 
males, lo hemos dicho otras veces, 
es el principio de su curación. Y 
tratando del mal muy lamentable 
de que nos ocupamos, es de mayor 
necesidad detenernos en precisar- 
las. 

Las primeras impresiones son las 
que determinan del porvenir del 
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hc mbre desde su primera infancia. | 
- Las máximas y los ejemplos queen 

       
rd e en esa tierna edad se escuchan; 
- los consejos que se deslizan á sus 

oídos, vanformándo el carácter del 
-- hombre. sus tendencias, y necesa- 

- riamente influyen en el curso recto 
ó en el extravío de la vocación. 

Por donde se ve que la primera 
causa que determina lo que se lla- 
ma la falta de vocación, es la at- 
mósfera moral del hogar, la edu- 
cación que el hombre recibe en la 
familia. 
Ahora bien, dígase lo que se 

quiera, la madre es la de dirige la 
educación primera del niño. Por 
grande que sea la energía, el saber 
y la virtud del padre de familia, 
toda su acción en ese orden será 
neutralizada é inutilizada si la ma- 
dre no reune las mismas cualida- 
des; y ella sola se bastará, porsel 
contrario, para la obra buena de la, 
educación, aunque el padre sea ex- 
.traño al orden, si no llega al punto 
de caer en el verdadero estado sal- 
vaje. 
Foméntese, pues, por las madres 

la vocación eclesiástica en los ni- 
ños que la demuestren, y evítese 
ue se la contraríe en lo menor, y 

ellos llegarán en su segunda infan- 
cia al Seminario con verdadero es- 
píritu énocencia de costumbres á 
recibir la educación especial que 
los llevará bien preparados al san- 
tuario. 

Si á esto se agrega el buen ser- 
vicio parroquial, especialmente en 
el púlpito con el Catecismo y la 
homilia. y la acertada dirección de 
los Seminarios, el número de sacer- 
dotes crecerá lejos de disminuír. 

+ Queda sólo por ver la manera de 
da haya la congrua necesaria, á | 

n de que el clero no caiga en la | 
mendicidad, y esta es la tarea de 
los buenos feligreses y de las leyes 
justas y piadosas que no ataquen 
ni impidan las fundaciones admi.- 
tidas por la Iglesia para la manu- 
tención del clero y alivio de las al- 
mas que padecen en el purgatorio. 
Y todo esto depende del fervor y 
entusiasmo de E fieles para que 
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Peregrinos lombardo vés ret 

DISCURSO 

Queridísimos hijos: Dios, que 
su Providencia oa de bond 
templa nuestras amarguras con 
sus consuelos, se complace en los 
momentos mismos en que permite 
la dura tribulación que Nós suf 
mos por obra de una secta perver 
sa, en confortar nuestro corazó 
con nuevos y resplandecientes tes- 
timonios de piedad filial que todo 
el mundo católico Nos ofrece y, es- 
pecialmente, esta Italia que Nos es - 
tai querida. Sí, cada Da de: 
fidelidad y de amor que ella Nos 
da, Nos es, especialmente grata, á 
causa de los lazos sagrados que 
nos unen á ella más estrechamen- 
te. Así, Nós tenemos por muy agra- . 
dable este testimonio que vosotros 
Nos ofrecéis con toda la efusión de - 
vuestros corazones tan noblemente 
católicos. : 
Muy noble, en efecto. es la admi- 

ración y el agradecimiento que 
profesáis al Dios Omnipotente que, 
en uno y otro de Nuestros Jubi- 
leos sucesivos, se ha dignado tro- 
car en un nuevo esplendor de esta 
Sede Apostólica la unánime ale- 
gría de los pueblos creyentes. No 
menos noble es el sentimiento que 
Nos expresáis, al considerar la ini- 
quidad dominante, que mantiene 
en estado de rebelión contra Dios y 
contra Nós tantas pobres almas in- 
fortunadas que, según acabáis de 
decir, se desdeñan de escuchar 
Nuestra voz, que les llama á El en 
su nombre. 

Con estas palabras, bien lo reco- 
nocemos, queréis en vuestra caril- 
dad fraternal señalarnos y lamen- 
tar el gran número de italianos 
que compadece igualmente Nues-' 
tro corazón de padre. Lo que nos. 
contrista más aun, es que para ali- 
mentar y envenenar las tenden- 
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   esenta á Nós y al clero y 
_á los católicos más afec- 

1 Iglesia, como contrarios y 
tiles á la paz, á la prosperidad 

| progreso de la patria; y des- 
aciadamente esta pérfida insi- 

       

   
   
     

  

    

- bus! 
Bien sabe Dios á qué se han diri- 

- gido constantemente los principa- 
: e cuidados de Nuestro augusto 

- ministerio, y no vacilamos en ape- 
lar á todos los que, libres de apa- 

- sionados prejuicios, quieran reco- 
-  rrerlos actos de Nuestro laborioso 

-— Pontificado. Nos hemos esforzado, 
. con más actividad que nunca, en 

Mantener íntegra y vigorosa en 
Italia su antigua fe, que fué y es 
su bien supremo, el lazo más san- 
to, el principio y el alimento de 
sus glorias más preciadas. Amoro- 
samente solícito de estas glorias, 
Nós hemos procurado, tanto como 
Nos ha sido posible, favorecer las 
ciencias, las letras y las artes; 
mientras que, gracias al óbolo de 
nuestros hijos, Nos era muy grato 
ya aliviar las calamidades públi- 
cas, ya establecer en su seno ópti- 
mas instituciones, sobre todo en 
provecho de la juventud, por todas 
partes cercada. 
También para alejar de Italia 

males más graves y procurarla to- 
das las ventajas posibles, Nós he- 
mos dirigido ardientes y apremian- 
tes exhortaciones al clero y á los 
católicos, y de entre los dichosos 
frutos que de ellas han resultado, 
pueden ofrecerse los que ha obte- 
nido hace poco tiempo el clero, que 
por medio de las doctrinas de la 
justicia evangélica se ha esforzado 
en restablecer la tranquilidad en 
medio de las agitadas muchedum- 
bres; y también el que los católicos 
(y vosotros entre ellos los más solí- 
citos) á la sombra de la Religión 
no dan paz á la mano, trabajando 
en la excelente obra digna de pre- 
mio social. 

¿Es que todos estos, por no citar 
otros ejemplos, no significa otra 
cosa que aborrecimiento ú hostili- 

   

  

    

   esa de propagar la im- 
calumnia con la cual se 

    

¡ aun en el orden A políti 

—nuación hace brecha en los espíri- 

  
        

  

| . más bien la prueba de 
ue nosotros la amamos cC: 1 
ad verdadera? Porque la amamos 

' queremos, pues, hacerla sentir, 

trario, es más 

  

la soberana virtud del Pontificado; 
que siempre viva, y siempre nue- 
va, pueda en todos tiempos rege-. 
nerar á las naciones, guiarlas ála 
civilización y á la justicia, y ha- 
cerlas prósperas y grandes. Si á 
nuestros consejos y excitaciones se 

| respondiera, no con malevolencia 
y suspicacia, sino con una leal rec- 
titud de intención, seguramente 
que los problemas más árduos cos-. 
tarían menos trabajo en sus reso- 
luciones, é Italia, antes de lo que 
ordinariamente se cree, podría 
figurar entre las naciones con un 
renacimiento lleno de vida y de- 
gloria. | 

Pero que por amarla Nós deba- 
mos tolerar en silencio las graves 
ofensas que casi impunemente se 
cometen, en daño suyo, contra la   honestidad y la Religión, ¡ah! cier- 
tamente la conciencia de nuestro 
deber no podrá jamás permitírnos- 
lo; no, jamás. 

En muchas ocasiones y de una 
manera clara, Nós hemos denun- - 
ciado á los verdaderos enemigos 
de la patria. Nós hemos desenmas- 
carado esos proyectos y anunciado 
los muy perniciosos efectos que de 
ello resultan. ¡Pero á qué clase de 
artificios no se ha recurrido con 
frecuencia para ahogar nuestra 
voz y vilipendiarla! Y aun cuando 
cada vez se manifieste Nuestra voz 
con más fuerza de verdad, y aun- 
que todos cada día se vean más 
asustados ante el gran desborda- 
miento de las corrupciones, de las 
subversivas agitaciones y de toda 
suerte de males, ¿en dónde están 
los que quieren persuadirse de su 
error y adoptar los únicos remedios  » 
que solamente pueden devolver la 
salud? : 

Pero precisamente porque estos 
remedios han sido propuestos por 
la Iglesia ó por Nós, se les rechaza 
ó desprecia. A tanto llega, y no se 
sabe cual de ellos sea: mayor, si 

, la ceguedad ó el orgullo.
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- Mientras tanto, Nós, sostenidos 
- por el brazo de Dios, continuare- 

mos la labor de reivindicar los con- 
- culcados derechos y la libertad de 

su Iglesia. Seguiremos pidiéndole 
paz y bendiciones. Plegue á Dios 
que á las colectivas oraciones po- 

- damos apresurar la hora de las di- 
vinas misericordias para esta lta- 
lia decaída, y puedan tantas pobres 
almas infortunadas volverse arrt- 
entidas hacia Aquél que es la vi- 
a, la verdad y la luz. | A 
A la oración, queridísimos hijos, 

añadid con un ardor creciente la 
acción y el sacrificio. En diversas 
ocasiones os hemos señalado el 
campo en el cual vuestra acción 
puede útilmente desarrollarse. A- 
cordáos de Nuestras advertencias 
y cumplidlas fielmente. Que vues- 
tros votos, dados á una, aseguren 
en los concejos provinciales y en 
los municipios, del modo que aho- 
ra es posible, la defensa de vues- 
tros intereses vitales. 

Ved en la familia, en las escue- 
las, en los talleres, por todas par- 
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tes, cuánta es la osadía de la 1irre- 
ligión, cuánto puede la prensa im- 
pía y cuántas ruinas amontona el 
desenfreno; y vosotros, sin cansa- 
ros, multiplicad los medios que os 
sean permitidos, á fin de oponer á 
esos males un remedio eficaz. La 
caridad y autoridad de vuestro 
ejemplo serán muy útiles, sobre 
todo para este fin. Obrando así, 
habréis de encontrar seguramente 
no pocos y muy pesados sacrificios; 
ero todo lo tenéis previsto, y os 
abéis declarado prontos y dis- 

puestos á sacrificaros por Nuestra 
causa, que es la causa de Dios. 
Combatiendo por ella con constan- 
cia, seréis dignos de vuestros ante- 
cesores, que en su vivo amor por 
la religión emplearon todo su ge- 
nio y valor para ennoblecer á la 
patria. 

Por lo demás, el haber venido á 
celebrar Nuestro Jubileo; el nume- 
roso y solemne círculo que forma- 
réis alrededor nuestro, y la franca 
profesión de vuestra fe, dan testi.- 
monio espléndido de la firmeza de 
vuestras resoluciones. Que Dios 
las bendiga y las fecunde ámplia- 
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mente. Que temple vues; 
mo vosotros lo deseáis, que se 
ga y corone vuestras esperan 
os inflame de aquel espíritu de 
ridad que sabe sufrirlo tod: 
obrarlo todo generosamente. 

Que juntamente con nuestros vo-. 
tos os acompañe la bendición apos- 
tólica, que en el nombre de Dios 
damos con toda la efusión de nue 
tro corazón á todos los aquí pre 
sentes, á vuestras familias y á todo 
el mundo italiano. ESA 

  

  

Congregaciones Romanas — 
  

$, €. de Ritos 

DECRETOS GENERALES SOBREFIESTAS 

PRIMARIAS Y SECUNDARIAS. i 

Hace mucho tiempo que se viene 
discutiendo entre los liturgistas la 
cuestión, importantísima por cier- | 
to, acerca de la preeminencia entre 
las fiestas primarias y las secun- 
darias de un mismo rito. Aun no 
dirimida esta controversia, la Sa- 
grada Congregación de Ritos ha 
dado en casos peculiares algunas 
respuestas y dictado varios decre- 
tos particulares, sin llegar á defi- 
nir el asunto por un decreto gene- 
ral. Mas como en estos últimos 
tiempos hay sobre esta materia 
una gran discrepancia por las mu-: 
chas y opuestas interpretaciones 
de las rúbricas, dadas por los es- 
critores de la sagrada liturgia, la 
Sede Apostólica ha creído necesa- 
rio establecer por fin una regla 
única, que sea observada en todas 
partes y por todos, principalmente 
para la redacción uniforme del or- 
den del Oficio Divino. A este efee- 
to, Nuestro Santísimo Señor el Pa- 
pa León XIII comisionó al R.P. 
D. Agustín Caprara, Promotor de . 
la Santa Fo, que redactara ex offi- 
cto un proyecto de decreta para 
discutirlo en las reuniones Ordina- 
rias de la Sagrada Congregación 
de Ritos; después se han manifes- 
tado muchos pareceres, expuestos . | 
con gran copia de erudición, por M
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abiendo sido impresos todos 
stos tratados y llegado al conoci- 

miento de la S; (. junto con el pa- 
_recer del sobredicho Promotor de 
la Santa Fe, en la sesión ordinaria 
de la misma Sagrada Congrega- 

- ción de Ritos, tenida en el Vatica- 
no el día abajo indicado, fué pro- 

- puesta por mi el infrascrito Car- 
ar. refecto y Relator de ella, 

la siguiente duda, á saber: Sí las 
fiestas secundarias del Señor, de la 
Santísima Virgen, de los ángeles, 
de los santos Apóstoles y de los 
santos, deban preferirse á las fies- 
tas primarias del mismo rito y cla- 
se, pero de menor dignidad perso- 
nal, tanto en la ocurrencia como 

- en la concurrencia, y en la reposi- 
ción de las mismas. 

En tal virtud, los Eminentísimos 
y Reverendísimos Padres encarga- 
dos de la guarda de los ritos sagra- 
dos, habiendo pesado detenida- 
mente las razones aducidas, así 
porlos mencionados varones, como 
por el R. P. Sr. Promotor de la Fe, 
juzgaron deber contestar así: Con- 
forme al parecer del R. P. Sr. Pro- 
motor de la Fe, á saber: las fiestas 
rimartias, como más solemnes, de- 
en ser preferidas en el caso dicho 

á las secundarias, tanto en la ocu— 
rrencia como en la concurrencia, 
de conformidad con la rúbrica X, 
de translatione festorum n.” 6. Y 
si llega el caso de transferir las 
mismas fiestas, en la reposición de 
ellas obsérvese el orden prescrito 
en la mencionada Rúbrica n.” 7; y 
fórmese un catálogo de las fiestas 
ue se deben tener como primarias, 
como secundarias. Día 27 de Ju- 

nio de 1893. 
Por último, hecha relación de to- 

do lo dicho al Santísimo Señor 
Nuestro por el infrascrito Prefecto, 
Su Santidad ratificó y confirmó la 
sentencia de la misma S. Congre- 
gación, y mandó que así, y no de 
otro modo, se han de interpretar 
las prescripciones de las Rúbricas: 
abrogando absolutamente en vir- 
tud de su autoridad suprema los 
rescriptos 6 decretos, tanto gene- 
rales como particulares, que obra- 
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ren en contrario. —Dia 
del mismo año. dá ] 

CAYETANO, Cardenal ALoIstI 
MAstLLA, Prefecto de la $. 
C. de Ritos. pde ' 

Loco tf Sigilli. 
VICENTE NUssI, Secretario de 

la S. C. de Ritos. d 

Conforme al Decreto de 2 de Ju- 
lio próximo pasado, habiendo pro- 
puesto á la aprobación de la $. C. 
de Ritos. en las renniones ordina- 
rias habidas en el Vaticano el día 
abajo indicado, el infrascrito Car- 
denal Prefecto y Relator, el catá- 
logo de las fiestas que deben que- 
dar como primarias ó como secun- 
darvus, los Emmos. y Rdmos. Pa- 
dres encargados de la guarda de 
los Ritos Sagrados, oído de palabra 
y por escrito el R. P. D. Agustín 
Caprara, Promotor de la Santa Fe, 
resolvieron contestar así: AFIRMA- 
TIVAMENTE: elevada al rito de Do- 
ble Mayor, en el Calendario uni- 
versal, la fiesta de la Dedicación 
de la Basílica del Santísimo Sal- 
vador, si dgradare 4 Su Santidad. 
El catálogo ha de ser como sigue: 

FESTA PRIMARIA 
IN CALENDARIO UNIVERSALI 

8 1.—Duplicia Primo Classts. 
Nativitas Domini. — Epiphania 

Domini. — Pascha Resurrectionis. 
—Ascensio Domini. -— Pentecostes. 
—Festum Corporis Uhristi. —As- 
sumptio et Immaculata Conceptio 
B. M. V. — Nativitas S. Joseph 
Sponsi B. M. V. —Festum Omnium 
Sanctorum. — Dedicatio proprise 
Kcclesiso. — Patronus Principalis 
Regionis, vel Dicecesis, aut loci. 
$ 11.—Duplicia Secundo Classis, 
Circumcisio Domini. — Festum 

Sme Trinitatis. — Purificatio B. 
Maris V.—Anuntiatio B. Maris 
V.—Visitatio B. Maris V.—Nati.- 
vitas B. Marie V.—Dedicatio $. 
Michaelis Archangeli. — Natalitia 
Undecim Apostolorum. Festa 
Evangelistarum.—Festum S. Ste- 
phani Protomartyris.—Festum $Ss. 
Innocentium Martyrum.—Festum 
S. Laurentii Martyris. —Festum $. 
Anne, Matris B. M. V.—Festum 
S. Joachim, Patris B. M. V. 

   
  



  

     

TI. — Duplicia Majora per 
E AMI | 

-Transfiguratio Domini. — Dedica- 

tio Basilicae Ssmi. Salvatoris.—De- 
dicatio S. Maris ad Nives.—Fes- 

tum SS. Angelorum Custodum. — 

- Dedicatio Basilicarum Ss. Petri et 
Pauli Apostolorum. — Festum. 5. 

Barnabze. — Festum S. Benedicti 
Abb.—Festum S. Dominici C. — 

Festum S. Francisci C.—Festum 
Patronorum minus Principalium. 

$ IV. Alia duplicia per Annum. 

Dies Natalitia, vel quasi Natali- 
tia uniuscujusque Sancti. 

PRO ALIQUIBUS LOCIS 

S. Gabrielis Archangeli.—S. Ra- 
phaelis Archangeli.—Dies Natali- 
tia, vel quasi Natalitia uniuscujus- 
que Sancti. —-Commemoratio Sanc- 
torum, si: Corpora, vel Reli- 
quise in Ecclesiis Diceceseos asser- 
vantur. 

FESTA SECUNDARIA 
IN CALENDARIO UNIVERSALI 

$ L.—Duplicia primo Classis. 

Sacratissimi Cordis Jesu. 

$ 1.—Duplicia secunde Classis. 

Festum Smi. Nominis Jesu. — 
Festum Inventionis S. Crucis. — 
Festum Pretiosissimi Sanguinis D. 
N. J. C.—Solemnitas Smi. Rosarii 
B. M. V.—Festum Patrocinii $. Jo- 
seph. 

$ 111. —Duplicia Majora. 

Exaltatio S. Crucis.—Duo festa 
Septem Dolorum B. M. V.—Com- 
memoratio B. M, V. de Monte Car- 
melo.—Festum $Smi. Nominis B. 
M. V.—Festum de Mercede B. M. 
V.—Praesentatio B. M. V.—Appa- 
ritio S. Michaelis Archangeli. — 
Decollatio S, Joannis Baptistoe.— 
Cathedra $. Petri Ap., utraque. — 
Festum ejusdem ad Vincula. — 
Conversio et Commemoratio $, 
Pauli Ap.- Festum $. Joannis an- 
te portam Latinam. 
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PRO ALIQUIBUS LO. 
_Officia Mysteriorum et In 
mentorum Passionis D. N. J. ( 
Smi. Redemptoris.—Sanctae Pe 
liee Jesu, Marie, Joseph. — Smi 
Cordis Maris. — Desponsation 
Maternitatis, Puritatis, Patrocit 
B. M. V.—Translationis Almee Do 
mus B. M. V.—Expectationis Par- 
tus B. M. V.—B. M. V. Auxilium 
Christianorum. — Prodigiorum B 
M. V.—Apparitionis B. M. V. Im- 
maculatee. — Commemoratio Om- 
nium Ss. Summorum Pontificum. 

Item alia queecumque festa sive 
Domini, sive B. M. V. sub aliquo 
peculiari titulo, sive Sanctorum, 
preeter eorumdem natalem diem, - 
uti Inventionis Corporum, Trans: 
lationis, Receptionis, Patrocinii, et 
hisce similia. | 

Día 22 de Agosto de 1893. a 
Hecha después relación de todo . 

lo dicho á Nuestro Santísimo Señor 
el Papa León XIII por mí el infras- 
crito Cardenal Prefecto, Su Santi- 
dad aprobó el doble catálogo, tal 
como viene preinserto y mandó 
que se publicase; elevando al rito 
doble mayor, junto con la fiesta de 
la Dedicación de la Basílica del 
Santísimo Salvador, también la 
Dedicación de las Basílicas de los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
El día 28 del mismo mes y año. 

CAYETANO, Cardenal ALOISI 
MAskELLA, Prefecto de la $. 
C. de Ritos. 

Luco f Sigilli. 
VICENTE Nuss1, Secretario de 

S. C. de Ritos. 
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Cuestiones eclesiásticas 
    De los institutos 
religiosos con voto simple 

(Lúcidi— Apéndice al Cap. de la sl 
obra De Visitatione SS, Liminum T. ID) 

ARTÍCULO 1 
ORIGEN Y PROPAGACIÓN DE ESTOS INSTITUTOS 

(Véase el número anterior) 

264, Habría debido esta interdie- 
ción de $5. Pío V llevar á una com:- 

     
   

      

  
-



MIGO DEL 
     destrucción los institutos de 
osas que no profesaban votos 

imzar todo su efecto ni ser lleva- 
o á una perfecta ejecución. En 

- efecto como dice Benedicto XIV 
(Inst. Ecc. 29n. 13) “lo cierto es 

- “que aún después del decreto del 
“*mismo Pontifice Pío V en muchas 
“ciudades de Italia se encuentran 
“terciarias (es decir ordinariamen- 
“te de la Tercera Orden de san 
“Francisco) que ni hacen votos so- 
“lemnes ni están sometidos á las 
“leyes de la clausura; sin embar- 
“go, por respeto al Santísimo Pon- 
“tífice y en prueba de su celo por 
“la observancia de su decreto, la 
“Sede apostólica acostumbró ce- 
“*rrar los ojos sobre la existencia 
““de tales terciarias y abandonarlas 
“como no aprobadas por su auto- 
“ridad, á la jurisdicción de los 
“obispos.” 

265. Y en efecto, el mismo Pon- 
tífice cita como ejemplo una causa 
de Sarzana presentada á la Sagra- 
da Congregación del Concilio, en 
la cual se trataba de ciertas muje- 
res que profesaban la Tercera Orden 
de san Francisco y no guardaban 
la ley de la clausura. La Sagrada 
Congregación declaró que su mo- 
nasterio “estaba sujeto á la más 
“completa jurisdiccion del obispo 
*tcitra tamen approbationem S. Con- 
““gregationis circa ¿llud; sin que 
“por esto la Congregación la dé 
“una aprobación”.—-De una cláusula 
parecida citra approbationem con- 
servatorit sin que por esto dé una 
aprobación al conservatorio” se ha- 
bía servido la misma Congregación 
en el año de 1694, tratándose de una 
casa religiosa en la cual vivían réu- 
nidas algunas de las llamadas Se- 
horitas amglesas como lo advierte 
Pitonio (Disc. eccl. 75. n. 1, 5, 6.), y 
lo hemos indicado en otras partes 
más arriba. Y sino basta, agregaré 
que Clemente XI, de santa memo- 
ria, habiendo aprobado por sus le- 
tras Apostólicas del 13 de Julio de 
1703 las constituciones de las reli- 
glosas inglesas que entonces flore- 
cian en varias partes de Inglaterra, 
Bélgica y aún de Baviera, añadió 
la cláusula: Corterum non intendi. 

mnes; pero la cosa no pudo al- 

  

mus per presentes ip 
torium ín aliquo aprobare. ] 
cuanto al conservatorio mismo no 
entendemos aprobarlo en nada con 
las presentes. Así lo refiere Bene- 
dicto XIV enla Constitución Quam- 
vis justo $ 3; y añade á este pro- 
po “esta cláusula citra appro- 
ationem se suele agregar cuando 

se aprueban ó confirman las reglas 
de un conservatorio ó monasterio 
de mujeres que viven sin clausura, 
contra lo prescripto en la decretal 
de Bonifacio VIII, en el decreto 
del Concilio de Trento y en la 
Constitución Circa pastoralis de 
Pio Y. 

< 

266. La autoridad del obispo del 
lugar sobre esta clase de institutos 
ha sido siempre mantenida, como 
lo muestra el opúsculo ya citado 
Super method. etc. En varias par- 
tes del mismo opúsculo se puede 
ver que la Sagrada Congregación 
obligó á introducir en él varias co- 
rrecciones que tienen este signifi- 
cado, entre otras está. que ningún 
obispo v. g. el de la casa principal, 
puede ejercer jurisdicción alguna 
sobre las casas establecidas en 
otras diócesis; y de este caso se en- 
cuentran ejemplos diseminados en 
las advertencias de dicho opúsculo. 
Por lo tanto mucho menos se per- 
mite que un obispo sea constituido 
superior general le todo un insti- 
tuto; así se desprende de casi todas 
las dichas advertencias. En cuanto 
á la va mencionada disciplina, que 
no permitía que fueran aprobadas 
por la autoridad apostólica sino to- 
lerados solamente los institutos de 
mujeres con votos simples, fué 
siempre guardada por el mismo Be- 
nedicto XIV; así lo demuestra 
abundantemente la constitución 
Quamovis justo. 

Es de notar con particularidad 
que al publicar esta constitución 
aquel inmortal Pontífice hizo á la 
Iglesia un servicio de inmensa uti- 
lidad. Alí en efecto puso los fun- 
damentos sobre los cuales las con- 
gregaciones de religiosas que en 
nuestra época se han desarrollado 
con tanta ¿ventaja de la sociedad 
cristiana y de la civil, pudieran 
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construir todo el edificio de su cons- 
titución religiosa y fortalecerla con 
leyes é instituciones buenas. Allí 
en efecto como si su espíritu adivi- 
nara el porvenir, con una pruden- 
cia verdaderamente meritoria dió 
reglas á las cuales pudieran aque- 
los piadosos institutos conformar- 
se evitando así toda clase de dis- 
gustos y de inconvenientes, adqui- 
rieran cada día nuevos incremen- 
tos en provecho del pueblo cristia 
no. Porlo tanto no creemos fuera 
de propósito indicar aquí breve- 
mente algo de lo que dió motivo á 
la publicación de esta constitución 
por más que juzguemos más útil 
todavía publicarla enteramente 
(IT. n. 41.) | 

Predicación 

Los pobres de Jesucristo 

¡x_IAIA/ 

  

DISCURSO DEL ILUSTRÍSIMO OBISPO 
DE MARCÓPOLIS MONSEÑOR TO- 
VAR, EN LA ASAMBLEA DE LA 
SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE 
PAÚL CELEBRADA EL DÍA 8 DE 
DICIEMBRE DE 1893. 

Señor Presidente: 

Señores Socios: 

Por segunda vez, tengo”la honra 
de presidir esta ilustre asamblea de 
la caridad, que llena de consuelo 
y dealegría el corazón cristiano: 
mucho más, al considerar los pro- 
gresos que habéis alcanzado, no só- 
lo en Lima, sino en otras importan- 
tes ciudades del territorio nacional. 

Inmortales acciones de gracias 
sean dadas al Autor de todo bien, 
que ha hecho fecunda, en nuestro 
suelo, esta semilla de la caridad, 
trasplantada del cielo á la tierra 
por el Verbo de Dios humanado, re- 
gada con su sangre, bendecida con 
su palabra, propagada con su ejem- 
plo y conservada, como el mejor de 
los tesoros, en el seno de su Igle- 
sia. 
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El principal campo de acción de 
la caridad es. bien lo sabéis, seño= 
res, la pobreza: la triste y fría po 
breza, consu obligado cortejo de + 
enfermedades que afligen al cuer- 
po y de horribles angustias, que 
oprimen el alma. 

- Sin duda, para vencer en el hom- - 
bre la honda repulsión que inspira, 
se desposó con ella el Hijo de Dios 
y fué su inseparable compañera, 
desde la cuna hasta el sepulcro, 

Una mujer pobre lo albergó en | 
su seno y á un pobre artesano dió 
en la tierra el dulce nombre de Pa- 
dre; pobre y desnuda y habitada 
por animales fué su primera man- 
sión en este mundo; pobres y hu- 
mildes fueron los primeros adora- 
dores de su nombre, cantado por 
los ángeles; á evangelizar á los po- 
bres lo envió Dios; y siempre andu- 
vo entre ellos, curando sus dolen- 
cias, aliviando sus penas y levan- 
tando sus abatidos espíritus hasta 
la dichosa región de la luz y del 
amor. De vosotros es el reino de los 
cielos, les decía, con dulce voz y 
encantadora mirada; para vuestro 
consuelo, moriré pobre y desnudo; 
las aves tienen nido y las raposas 
cuevas: yo no tendré donde recli- 
nar mi cabeza. Soy, en suma, el 
Rey de la pobreza; y si los ricos 
quieren entrar en mi corte han de 
ser pobres; y si los pobres quieren 
permanecer en ella, no han de as- 
pirar á ser ricos; porque ¡ay de ellos! 
sino redimen sus pecados con la 
abundancia de sus limosnas. 

Con estas enseñanzas, fundó Je- 
sucristo la gloriosa escuela de la 
abnegación cristiana; y de sus divi- 
nos ejemplos ha brotado esa inmen- 
sa legión de héroes, que ha salido 
al encuentro de la pora en sus 
más repugnantes formas, ' para sa- 
ciar su hambre y aplacar su sed y 
cubrir su desnudez y curar sus lla- 
gas y consolar sus tristezas y dar 
al pobre, señores, el ósculo de paz 
del amigo y del hermano, 

Ya es el catecúmeno Martín, que 
parte sus ricas vestiduras con un 
infeliz desnudo; ya es la princesa 
Isabel, que besa las úlceras de los
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bres enfermos; ya es Juan de 
dios, que apaga las llamas de un 

incendio, con las llamas de la cari- 
dad, y salva á sus hermanos de 
una muerte segura; ya es Vicente 
de Paúl, vuestro Protector y vues- 
tro modelo, que pelea, cuerpo á 
cuerpo, con la Peste, con el Ham- 
bre y con la Guerra, les arranca 
sus víctimas y las ofrece,como tro- 
feos de victoria, al pie de los alta- 
res de su Dios. Y en nuestros pro- 
pios días, contemplad, señores, el 
admirable espectáculo que se ha 
realizado, junto al Cenáculo de Je- 
rusalén, en el mismo lugar, en que 
tuvo su Oriente el Sol de la Euca- 
ristía. Allí, al calor de ese fuego 
divino, ha visto nuestro siglo 
caer de rodillas al Cardenal Arzo- 

- bispo de Reims, al ilustre legado 
de León XIII ¿ante quién, señores? 
ante los leprosos de Jerusalén, pa- 
ra besar, en sus repugnantes llagas, 
las adorables llagas de Jesucristo. 
No sé si el mundo comprenderá es- 
to. señores; pero ciertamente lo ad- 
mira. 

Este espíritu decaridad, personi- 
ficado en San Vicente de Paul, vi- 
ve, Señores, en las inmortales ins- 
tituciones, que nos legó su cora- 
zón de sacerdote y de Apóstol; vi- 
ve, en vosotros, que honráis su 
memoria, imitáis sus ejemplos y 
continuáis, en el mundo, la santa 
y noble empresa de servir y con- 
solar á los pobres de Jesucristo, 
sin duda porque véis en ellos, en 
sus desabrigadas buhardillas y al 
través de sus harapos y de sus 
miserias, los esplendores divinos 
del Pesebre y del Calvario. Ado- 
ramos, señores, á un Niño con frío, 
á un Pobre leproso, á un Moribun- 
do, llagado, abandonado y desnudo; 
lo cual quiere decir, señores, que, 
para nosotros, la desnudez, la po- 
breza y las llagas son cosas sagra- 
das, son cosas divinas, capaces de 
atraernos, de encantarnos, de de- 
leitarnos, con el mismo atractivo, 
con el mismo encanto, con el mis- 
mo deleite, que nos produce Jesu- 
cristo. 

Proseguid, pues,señores,en vues- 
tra santa obra, con más entusias- 
mo cada día; engrosad vuestras 
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filas y propagad vuestros centros 
de benéfica acción. 

Quizás no se os aparecerá Jesu- 
cristo, vestido con la capa del ca- 
tecúmeno Martín; ni se curaran 
los enfermos, al contacto de vues- 
tras manos, como se curaban los 
leprosos, que besaba santa Isabel; 

pero tendréis la recompensa am- 
plia, plena, sin medida, que conce: 
de Dios al que hace cl bien, .en su 
nombre y por su amor; y gozarels, 
para siempre, de la gloriosa aparl- 
ción del hoy de los pobres, que 
da ciento por uno y una vida di- 
chosa é inmortal. 

  

e 

  

Oración fúnebre 

EN CONMEMORACIÓN DE LA BATALLA 

DE MIRAFLORES, PRONUNCIADA EN 

LAS HONRAS FÚNEBRES CELEBRA- 

DAS EN EL TEMPLO DE NUESTRA SE- 

ÑORA DELAS MERCEDES EL 15 DE 

¿NERO POR EL P. CAMILO KONINCK, 
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

Nequaquam ut mori 
solent ¿ignavi sed sicut 
solent cadere fortes. 

No habéis caído como 
menguados, sinoz como 
suelen caer los valien- 
tes. — (IM. Reg. c. 1 
v. 33.) 

Excmo. Señor: 

Excmos. é lltmos. Señores: 

Señores: 

Lo grande de la tierra, maravi- 
las dela naturaleza, hombres ó he- 
chos que alguna verdadera grande- 
za revelen ó encarnen, no pueden 
menos que elevar el espíritu, tal es 
su ingénita tendencia hacia las 
grandezas más Óó menos partícipes 
de lo Divino, de lo Infinito, que en 
los templos á lo Divino consagra- 
dos, se celebran. 

Nó, no tiene el hombre, no tiene 
el cristiano más que dejarse levan- 
tar, en vez de sustraerse á su bené- 
fico impulso, por lo que aun huma- 
namente admira y le pasma, para 
sentirse atraído por lo celestial, pa- 
ra que los rayos de lo que natural-
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mente resplandece, insensiblemen- 
tele transporten bajo los rayos que, 
desde las alturas de lo Divino, pro- 
yectan las glorias imperecederas. 
Fenómeno mixto, debido en par- 

te á la disposición del espiritu ne- 
cesitado siempre y sobre todo en 
los momentos de exaltación, de 
anegarse en el mar de lo Infinito y 
en parte al reflejo de la grandeza 
sin límites del Criador, al gérmen 
de ilimitado engrandecimiento que 
lleva en sí todo lo que es natural- 
mente grande, digno y noble. 

I 

Pero cuando la gloria que se ce- 
lebra lleva en su misma base un se- 
llo que la asimila á las glorias cuyo 
objeto y foco es lo Infinito, lo Divi- 
no, á/las glorias de lo formalmente 
sagrado y sobrenatural, sies de Oris- 
to la patria cuya gloria se conme- 
mora, sison creyentes discípulos 
de Cristo los que en su defensa su- 
cumbieron, las hazañas y el herois- 
mo de sus mártires, aunque infe- 
riores á los que propiamente lo son 
de la fe, no son agenas de los ecos 
del templo que les ofrece sus sufra- 
g1os, porque ese carácter, su fe, su 
conocimiento del eterno destino, 
dió sin duda, silo contrario no 
consta, un carácter, una disposición 
sobrenatural á los últimos suspiros 
de su sacrificio. 

Esta es, á no dudarlo, la convie- 
ción que de nuevo os reune, seño- 
res, en derredor de este catafalco 
conmemorativo de una fecha...... 
de un 15 de Enero que jamás se bo- 
rrará de vuestro corazón. ¡Día me- 
morable, tristemente memorable! 
Digo mal, señores, pues si bien fué 
fatal el desenlace, las más horas de 
ese día fueron para la patria glo- 
riosas; en la hora que corresponde 
á la presente no parecía tuviese la 
noche que cubrir con sus sombras 
cadáveres de vencidos ni alborozo 
de vencedores; no era probable que 
antes del siguiente día se llegase á 

*las manos y si inspiradamente en 
las primeras horas de la tarde, por 
mala inteligencia, por apariencias 
engañosas Ó causas que no puede 
la cátedra de paz y de perdón in- 

  

 quirir, quedó rota la tregua; refi-     
    

    

   

   

   

riéndome yo ahora al largo tiempo 
de lucha que trascurrió hasta el re- 
pentino cambio, debido, no á vacl- 
lación en el arrojo y la resistencia, 
sino á retardos y trastornos en el 
material del armamento; puedo y 
debo, según confesión del enemigo 
mismo, saludaros, peruanos, como 
vencedores. .No hay que recorda- 
ros los nombres, brillan y resue- 
nan en vuestras fúnebres manifes- 
taciones, de los héroes que ahí, víc- 
timas de la sorpresa, murleron co- 
mo buenos en sus puestos. ¡Honor 
á esa falange compuesta de la por- 
ción más selecta de la capital, no- 
tables representantes del foro, de + 
la magistratura, de la ciencia y de 
la propiedad que al lado de susim- 
pávidos y denonados jefes sucum- 
bieron! 

Pero una digresión es....sihasta 
los místicos acordes impregnados 
en luto, pero luto elevador, que 
acaban de estremecer estas santas 
bóvedas, nos levantan más arriba, 
—sí, una digresión, mejor dicho, 
un fundamento histórico para el | 
carácter que, como cristianos, con- 
templamos en los memorables acon- 
tecimientos, el tributo pagado á la 
gloria nacional con mostraros al 
angel de victoria por tanto tiempo, 
durante tantas cargas y heróicos 
rechazos, cerniéndose con admira- 
da complacencia sobre vuestras ar- 
mas, hasta que repentinamente he- 
chos que hubieran exigido un ver- 
dadero milagro para que pudiera 
quedarse con vosotros, le hicieron 
desaparecer, sorprendido y cons- 
ternado, no sin consagrar una últi- 
ma mirada de pasmo y compasión” 
á esos atletas esforzados, que, du-- 
rante una hora todavía, sin aten-- 
der ásu escaso número y aisla- | 
miento, entre lluvias de metralla 
que lanza la escuadra y los supre- 
mos e Impacientes embates de un 
ejército ya victorioso, luchan y 
mueren, no por el triunfo sino por 
el honor, hasta quedar material- 
mente ahogados bajo la presión del | 
número. Reprimid, señores, vues- 
tro justo entusiasmo patriótico pa- 
ra dar lugar al santo orgullo y con- 
suelo de cristianos; pero ¿qué os pi- 
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   do, como olvidado del enlace que 
entre uno y otro os afirmaba? No, 
mejor os diré: apoyados en aquel 
orgullo, eleváos á este, gue es del 
cielo. ' ) 

IL. 

- Siempre, en el ocaso ú al amane- 
cer que sigue á una reñida batalla, 
oprime el corazón, con su solitario 
y mudo horror, el luctuoso espec- 
táculo del campo en que se libró, 
cubierto de ríyidos cadáveres, de 
cuerpos mutilados y envueltos en 
su sudario de polvo, humo y san- 
ere, entre fragmentos de armas y 
carros y pavesas humeantes toda- 
vía, —pero difícil sería ¿no es cierto, 
hermanos mios, expresar los senti- 
mientos de un hijo del Perú. más 
si lo es de Lima, al verlos plácidos 
rayos del crepúsculo vespertino, 
acostumbrados á dorar esas ame- 
nas campiñas. cuyo destino, según 
su nombre, es cubrirse con el tími- 
do lujo de las flores, y convidar á 
pacífico y restaurador solaz,—ex- 
tenderse, ahora, horrorizados so- 
bre charcos de sangre y chocar á 
cada paso con montones de destro- 
zados cadáveres, —esto, sentir ese 
contraste y, en las. víctimas reco- 
nocer á muchos hermanos. herma- 
nos quizá porespecialafecto y has- 
ta por vínculos de parentezco.... 
ah! y sobre todo.—como es cristia- 
no el consternado espectado . como 
tiene f=, la fe que aigo divisa del 
eterno más allá, —decirse «de esa 
fúnebre soledad: “Duerme el sueño 
““de la muerte,—su cuerpo, sÍ.... 
“*pero ¿su espíritu inmortal, su es- 
“pírita que no sabe dormir ni mo- 
Td. ¡horrible duda! después 
“de tanto luchar y sufrir, después 
'*“detaerinmolados....¿triunfa ese 
“espíritu. 0:%.. .” —Tranquilízate 
¿«..Consoláos, hermanos, de vues- 
bros valerosos defensores: aún por 
aquellos de sus compañeros de ar- 
mas, sucumbidos en el campo de 
batalla, bajo cuyos vestidos se ha- 
bian encontrado prendas de idola- 
tría y pruebas evidentes de su infi- 
delidad al Dios de Israel ¿nvenerunt 
sub tunicis ainterfectorum de donar 
rus idolorum, aún por esos infeli- 
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ces, no titubeó el piadoso adalid 
Macabeo en mandar ofrecer preces 
y sacrificios para acelerar su eter- 
no triunfo, convencido de que que- 
da reservada una gracia especial, 
una excepcional indulgencia para 
las faltas privadas de los que en- 
cuentran en la muerte, en el árduo 
cumplimiento de un deber público 
quia considerabat quod ha, que cum 
pietate dormitionem acceperunt, 
optimam haberent repositam gra- 
tiam, 

Oh, sí—familias cristianas,—si 
os han faltado quizás pormenores 
de seguridad acerca del fin de al- 
gunos que os son caros, consoláos 
y ábranse vuestros corazones á los 
sentimientos de la confianza. Pues 
tiene el Dios de los ejércitos en re- 
serva para los combatientes, para 
los defensores de una causa Justa, 
gracias de elección, perdones espe- 
ciales, arrepentimientos súbitos, 
instantáneos movimientos de fe y 
amor sobrenatural que aseguran la 
salvación eterna. 

Pero ¿es ese nuestro caso? 
¿Sólo la justicia de la causa y los 
misterios de la misericordia infini- 
ta en el momento supremo, con vir- 
tiendo el heroísmo natural en esca- 
lón para el mérito sobrenatural, 
¿deben ser el fundamonto de nues- 

tra tranquilidad?—No, hermanos 

míos—Y ¿por qué? porque el valor, 
la intrepidez que vuestra gloria ce- 
lebra, no es sólo de hombres, es va- 
lor de cristianos. 
Ah!á los ojos del que sepa dar á 

su vista interior toda la inmensa 
expansión de la fe ¡qué incompa- 
rablemente superior no se presenta 
ese valor irradiado por lo infinito 
al ciego arrojo de temperamento ó 
de terrena pasión! 

Veo, allá en lejanas tierras, —no 
tengo que nombraróslo—á un in- 
trépido jefe lanzar su belicoso cor- 
cel, desafiando no la muerte si- 
no mil muertes, todos los rayos 
de las baterías contra él asestados 
y penetrar, como irresistible pro- 
yectil, en la misma tronera del 
fuerte enemigo, la corriente de su 
temerario arranque arrebata en 
pós desí mi mente electrizada;— 
más pronto desvanecida la enage- 
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nación me deja reflexionar y si pe- 
recióen la hazaña el héroe pura- 
mente humano, digno quizás no 
solo del paganismo, al pasmo su- 
cede en mí una impresión aflictiva, 
tanto más honda cuanto está mé- 
nos apagada mi fe, revelándome 
los límites de esa existencia des- 
truída, con la que pensó y quiso 
tal vez aniquilarse del todo, los lí- 
mites de su equivoca gloria, como 
agonizante centella suspensa, si 
espiró obstinado en su impiedad, 
sobre abismos de pavorosas tinie- 
blas. 

Pero cuando en otra guerra con- 
templo al inmortal defensor de los 
Estados Pontificios, más noble por 
su piedad que por el escudo de sus 
antepasados como no en vano en- 

_señado á realzar su valor de la ra- 
za de héroes con el de creyente 
franco, resuelto y distinguido, 
pues virtud vírtus, es valor por 

. excelencia,—cuando lo veo volar 
al frente de sus columnas, destro- 
zada ya una pierna y manejando 
la brida con la boca por no quedar- 
le para blandir la espada y sem- 
brar la muertesino lamano izquier- 
da, pendiendo roto el brazo dere- 
cho, cuando lo veo, hasta inmolar, 
bajo un último golpe, lo que le res- 
ta de sangre y de fuerzas, luchar 
como un león sí, pero inspirado 
por exaltación santa, porque es 
santísima su causa, porque en su 
pecho lleva el Dios de los ejércitos, 
al Dios de los fuertes, luchar con 
impavidez verdaderamente serena 
porque su alma es delas que pueden 
mirar la eternidad de frente, ...... 
oh! entonces sube mi admiración á 
toda su altura, porque no es sólo 
admiración de hombre sino de cris. 
tiano y yo soy cristiano, porque 
me vislumbra lo divino, lo infinito, 
en lo que admirando estoy. 
¿Dudáis hermanos míos, sí, en 

algún grado, á esta esfera de glo- 
do superior, fuente al mismo tiem. 
po del más fundado consuelo para 
los que quedan sobreviviendo. per- 
tenece la gloria de los más cristia- 
nos defensores del Perú, que con 
su Sangre regaron los campos de 
Miraflores? —Venid, mirádlos, pb- 
cas horas antes aprovechan á por- 
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fía el respiro entre uno y otro com- 
date para buscar álos pies de los mi- 
nistros del Señor la purificación de 
su alma y la gracia que, en caso 
de faltar la tierra, promete el cielo - 
—en el fragor de la lucha, en nada - 
se piensa dicen, nada remoto se te- 
me, absorta toda facultad por el 
actual peligro y esfuerzo,—pero 
esta gracia si los derriba un golpe 
mortal no los dejará expirar sin 
dirigir una mirada de súplica y es- 
peranza á su padre celestial, —ve- 
nid y si, después de la acción, el. 
horror de tantos estragos no 0s re- 
trae, reconoced sobre tantos pe-. 
chos fríos y ensangrentados las in- 
signizs de la piedad, la librea de 
la madre del Salvador, que han re- 
cogído sus palpitaciones postreras 
—¿Hs extraño que animados por 
tanta fe haya sidotan admirable 
su fortaleza? | 
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Ah! no miréis solo los cuerpos, 
señores, no solo el venerando osa- 
rio....miral las almas volando al 
mundo de los eternos esplendores, 
q9 por menores sacrificios que el 
de la vida cristianamente inmola- 
da promete como premio el Altísi- 
mo, y si no está vedado, si es loa- 
ble y prudente temer que no todo 
esté expiado delante del cielo, —si 
lo que aquí os ha reunido no es so- 
lo un glorioso recuerdo, sino una | 
cita de fraternales plegarias, por 
eso en este altar, acaba de ser mís- 
tica y solemnemente renovado el 
adorable sacrificio del Calvario, del 
que todos los demás toman su vir- 
tud, —por esto, el venerable prela- 
do quelo ha ofrecido, después de | 
derramar en torno de esta, repre- 
sentación fúnebre el. agua santa, 
el humo significativo dél incienso, 
una vez más va á pedir, con voso- | 
tros todos, al Dios de las misericor- 
dias que x noo esas almas queri- 
das absueltas de los últimos réstos 
de la culpa y sean para siempre 
elevadas á las regiones del eterno 
descanso y triunfo=Requiescant 
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